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Indicadores Económicos 
y su Significado

Por el Dr. Amadeo Rodríguez Castilla

Los países se plantean con frecuencia grandes interrogan­
tes sobre su grado de desarrollo, sobre los cambios que se ope­
ran y sobre la situación de su economía. A falta de censos per­
manentes y al día la controversia toma un carácter de polé­
mica de pareceres o de criterios, en la que cada quien exhibe 
sus propios datos y argumentos, normalmente orientados a 
“ demostrar”  tesis previamente formuladas. Esto último en 
Colombia fue denominado IMPRESIONISMO por el propio 
Presidente de la República, con lo que quiso significar que los 
juicios que entonces se emitían sobre la política económica 
no eran sobre bases objetivas. Para evitar lo anterior en mu­
chos países se apela a los llamados INDICADORES para dar 
pié a comentarios aún discutibles pero con bases más sólidas; 
en ese contexto la controversia se torna más objetiva.

Definición y Requisitos

Un indicador puede definirse como una cifra, no necesa­
riamente número índice, que nos da una idea muy rápida de 
la existencia de un fenómeno cualquiera. Esta cifra debe ser 
de fácil obtención para su oportuna divulgación; en ese sen­
tido es eficaz en cuanto sustituye en términos aproximados el 
resultado final de encuestas e investigaciones estadísticas, cuya 
explotación exhaustiva requiere de tiempo y recursos cuantio­
sos. Pero existen dos criterios que el indicador debe cumplir 
para ser considerado como tal, a saber:
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1. Coherencia teórica y

2. Significación Estadística. 

Coherencia Teórica

La coherencia teórica significa pa­
sar de lo simplemente descriptivo y 
llegar a un sentido explicativo. Esto 
quiere decir que las relaciones exis­
tentes entre las variables implicadas 
por los indicadores deben explicitar- 
se. En consecuencia, las hipótesis, 
modelos, estudios y esquemas preli­
minares son los que en definitiva 
otorgan consistencia teórica a los in­
dicadores; por ejemplo, el modelo 
Harrod-Domar que relaciona el de­
sarrollo económico con la tasa de aho­
rro e inversión, el modelo clásico y 
su corolario la Ley de SAY*, o el mo­
delo marxista de la reproducción am­
pliada constituyen marcos teóricos 
preciosos, de los cuales se pueden de­
rivar indicadores consistentes.

Significación Estadística

La significación estadística se de­
termina por un sistema de chequeos 
que permite examinar si existen re­
laciones válidas entre dos o varios fe­
nómenos, o si la muestra es repre­
sentativa del universo. En síntesis la 
significación determina si las hipó­
tesis establecidas previamente tienen 
validez en el terreno de la práctica. 
Por ejemplo, ¿la inversión sí es en 
Colombia determinante del desarro­
llo económico? La significación esta­

* Toda oferta crea su propia demanda.

dística de lo anterior, estaría dada 
por la cuantificación de la proporción 
del incremento del producto nacional 
que puede ser atribuido o explicado 
por la inversión. Si un promedio es 
alto, ejemplo, el ingreso per-cápita, 
podemos preguntarnos si ese prome­
dio es válido estadísticamente hablan­
do, o si la dispersión de los datos es 
tan importante que el promedio no 
es significativo. Esto último es apli­
cable a la generalización indiscrimi­
nada del concepto Ingreso Per-Cápita 
como indicador de desarrollo, por 
cuanto un orden de magnitud gran­
de en esta variable puede estar en­
cubriendo serios desequilibrios es­
tructurales en una sociedad, como se­
ría el que grandes masas de la pobla­
ción no tuvieran acceso al mercado 
y que por ende el crecimiento se 
orientara sólo en favor de grupos mi­
noritarios.

Limitación de los Indicadores

La elaboración o construcción de 
indicadores tiene varias limitaciones 
entre las cuales se destacan lo arbitra­
rio en cuanto a su selección y lo 
incierto en cuanto al dominio o 
campo de aplicación que cubre. Ar­
bitrario por cuanto es obvio que el 
indicador se debe ajustar a los inte­
rrogantes que se plantee el investiga­
dor. En consecuencia, los interrogan­
tes limitan el número y tipo de indi­
cadores.

Lo incierto se refiere a que lo com­
plejo y amplio de los distintos fenó­
menos que afectan a una economía,
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hacen que difícilmente un sistema 
de indicadores representa la verdad 
única y absoluta. Por ejemplo, si en­
tendemos por desarrollo no el sim­
ple crecimiento económico, sino un 
creciente bienestar social, los indica­
dores siempre quedan cortos; como 
indicadores de bienestar normalmen­
te se consideran el nivel de empleo, 
el nivel cultural y el movimiento ge­
neral de la economía. Sin embargo, 
estas tres grandes variables no son 
más que muestras por cuanto el bie­
nestar sicológico se escapa, el bienes  ̂
tar en las relaciones sociales se exclu­
ye y también se olvida el bienestar 
político; las variables atrás citadas 
simplemente asumen que quien tie­
ne empleo puede comprar bienes y 
servicios y que este nivel vital sería 
un grado de bienestar social desea­
ble. Pero debe tenerse en cuenta que 
el pleno empleo puede darse en una 
sociedad esclavista y servil, que en 
determinadas sociedades con alto ni­
vel cultural existen determinadas 
formas de discriminación social y ra­
cial, y que también existen países con 
ritmos de desarrollo económico acep­
tables pero caracterizados por un cli­
ma de tensiones y represión políti­
cas. Es decir, que al considerar a los 
tres indicadores mencionados como 
indicadores de bienestar, sólo se 
atiende a un diagnóstico fundamen­
tal y vital, cuya significación será 
más válida en el marco de un país 
con problemas básicos de subdesa­
rrollo.

De igual manera podemos hablar 
de indicadores que miden el cambio

estructural en materias tales como la 
distribución del ingreso, la tenencia 
de la tierra y la dependencia exter­
na, aspectos estos que en gran medida 
da una imagen del grado de des­
arrollo de un país. Y al pasar del 
campo general al sectorial encon­
tramos que en cada uno de los 
sectores se pueden tener indicadores 
que nos muestren la tendencia pre­
dominante en los mismos; por ejem­
plo, el índice de precios al consumi­
dor que generalmente es llamado ín­
dice de Costo de Vida se considera 
uno de los indicadores más impor­
tantes para analizar, por ejemplo, las 
tendencias inflacionarias en la eco­
nomía y las variaciones en el poder 
de compra de los consumidores. Así 
pudo hablarse no hace mucho tiem­
po de inflación de un dígito, es 
decir, aumentos anuales en los 
precios menores al 10 por cien­
to, como característica de las eco­
nomías altamente desarrolladas e 
inflación de dos dígitos como carac­
terística de los países en desarrollo 
entre los cuales también se ha dado 
la inflación de tres dígitos que corres­
ponde a procesos desbordados e in­
controlados.

Pero lo que se ha querido signifi­
car con lo anterior, es la carrera que 
han hecho tales expresiones como in­
térpretes de determinadas situacio­
nes, razón por la cual hemos de ad­
mitir que su papel como indicador 
se cumple plenamente. Al hacer un 
examen al interior del Indice de Pre­
cios al Consumidor 1 podemos apre­
ciar que el peso relativo o pondera­
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ción de los grupos que lo conforman, 
alimentos, vivienda, vestuario y mis­
celáneo, constituye un perfil estruc­
tural de la economía; y así no es di­
fícil admitir a primera vista, esto es 
sin conocer detalles adicionales, que 
aquellos países en los que los grupos 
alimentos y vivienda pesan el 60%  
más del total de los componentes del 
Indice de Precios, se consideran co­
mo insuficientemente desarrollados; 
pues los dos citados grupos, alimen­
tos y vivienda, constituyen el míni­
mo vital o mínimo de subsistencia. 
Por el contrario, las sociedades alta­
mente evolucionadas se destacan por 
la significativa participación del gru­
po misceláneo o diversos, lo cual 
quiere decir que sus habitantes tie­
nen un ingreso suficiente que les al­
canza para sus necesidades básicas y 
les queda un remanente importante 
para gastar en una gama bastante 
amplia de artículos. De manera que 
si el nivel de inflación, uno o dos dí­
gitos es apenas una enunciación de 
que podría tratarse de una economía 
desarrollada o una subdesarrollada, 
la ponderación o peso relativo de los 
diversos grupos dentro del Indice de 
Precios nos precisa en mejor forma 
la situación atrás anotada.

En el Sector Comercio Exterior, 
los indicadores también juegan un 
papel importante y así se habla de 
corrientes comerciales hacia y desde l

l Con este indicador es más intenso el “ IMPRE­
SIONISMO”  del gran público, pues todo el mun­
do siente que el Costo de Vida sube a un ritmo 
mayor que lo que dice el DAÑE, aun cuando 
sin precisar en CUANTO MAS.

el exterior, cuyo saldo se denomina 
Balanza Comercial que puede ser fa­
vorable o desfavorable según que 
las exportaciones sean mayores o me­
nores que las importaciones respecti­
vamente. Este concepto de Balanza 
Comercial constituye un indicador 
del equilibrio o desequilibrio que el 
país afronte en su comercio exterior 
global; otro indicador cuyo conteni­
do es más significativo dentro del co­
mercio exterior, es la relación de tér­
minos de intercambio que es un coe­
ficiente que ncs mide el valor de 
una unidad de exportación frente al 
valor de una unidad de importación; 
si es mayor que uno se dice que es 
favorable, es decir, que el país reci­
be más por la venta de una unidad 
de sus exportaciones que lo que paga 
por una unidad de sus importacio­
nes; cuando es igual a uno significa 
que el país ni gana ni pierde en su 
intercambio comercial. Y cuando es 
menor que uno significa que el país 
afronta una situación desfavorable 
en el sentido de tener que realizar 
un esfuerzo productivo interno ma­
yor con fines de exportación para pa­
gar una misma cantidad de importa­
ciones. Esta relación de términos de 
intercambio ha hecho carrera como 
indicador de dependencia económica 
externa, en los casos crónicos en los 
cuales además de ser desfavorable, 
su tendencia es hacia la disminución. 
Quiero citar por ejemplo, el caso 
de ilustres Economistas de la CE- 
PAL quienes después del respectivo 
estudio de la tendencia histórica de 
estas magnitudes, hablaron del dete­
rioro permanente de los términos de

CO
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intercambio como una característica 
de los países llamados subdesarrolla­
dos y plantearon enfoques bastante 
lúcidos que muchos han considera­
do como una nueva teoría del desa­
rrollo económico. Y así en todos los 
sectores económicos y sociales encon­
tramos siempre algún indicador que 
nos refleja la situación del sector en 
referencia y que sirve de punto de 
partida para animar la controversia 
sobre el manejo de la cosa pública, 
en especial de la gestión económica; 
así siempre se citan la tasa de desem­
pleo, el nivel de precios, el volumen 
general de ventas, el monto de la 
producción industrial, el consumo 
de energía para usos industriales, el 
monto del ahorro, los préstamos ha­
cia ciertos sectores de la producción, 
el nivel de los medios de pago, los 
metros cuadrados construidos, el ni­
vel del gasto público, la producción 
de alimentos, etc.; como los puntos 
de referencia más habituales del de­
bate sobre la marcha del país.

Es elocuente el debate suscitado 
en torno a la declaratoria de la emer­
gencia económica y sus consecuen­
cias para el país; de ello se desprende 
la necesidad de mejorar y perfeccio­
nar el aparato estadístico sectorial 
aun cuando es pertinente anotar que 
cuando el problema de la ausencia 
de cifras se supera, la discusión se 
orienta entonces hacia los aspectos 
metodológicos que intervienen en su 
cálculo.

Finalmente, debo referirme a los 
indicadores globales o macro econó­

micos de los cuales el más importan­
te es el PNB *, que como es sabido, 
está constituido por la suma de bie­
nes y servicios que un país produce 
en un período determinado normal­
mente de un año. Este indicador mi­
de el esfuerzo productivo de un país 
y en términos Per-Cápita ha servido 
de base para comparar a nivel inter­
nacional los grados de desarrollo en­
tre países. Pero el PNB en su sola 
dimensión económica no tiene tanta 
significación en términos de apreciar 
el avance de la comunidad al que 
se refiere; es preciso por tanto, rela­
cionarlo con el bienestar de las per­
sonas que es en últimas el objetivo 
importante de toda gestión guberna­
mental. El frío análisis de las cifras 
nos puede llevar a considerar un gas­
to en salud o educación con la misma 
importancia que un gasto equivalen­
te en bebidas alcohólicas y tabaco, y 
es evidente que no significan lo mis­
mo en términos de bienestar. De 
igual manera, puede tartarse de una 
sociedad con profundos desequili­
brios en donde el incremento del 
PNB se traduzca en un desequilibrio 
mayor.

Analizados los principios, inconve­
nientes y ventajas de los indicadores, 
podemos anotar finalmente, que las 
conclusiones se aproximan más a la 
realidad cuando el funcionamiento 
económico se mira como un cuadro 
coherente en donde se pueda apre­

* Producto Nacional Bruto. También aa utUlaa d  
FIB Producto Interno Bruto.
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ciar que implicaciones tiene en los 
otros sectores la modificación opera­
da en un sector, a título de ejemplo 
doy la lista de los indicadores econó­
micos que en sus publicaciones el 
DAÑE y otras entidades consideran 
como las más importantes:

I . Minería.

II. Producción Industrial.

III. Producción Agropecuaria.

IV . Transportes, Comercio y Co­
municaciones.

V . Ahorro e Inversión.

V I . Economía Externa.

V II. Sector Público.

V III . Precios.

I X . Salarios y Nivel de Empleo.

X . Medios de Pago.
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